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Agosto del 1957. Huelga general en Artemisa por el asesinato de Frank País García 
 Gerardo Noguera Martínez.    
 Daniel Suárez Rodríguez.  
Por ser Artemisa la cuna de un significativo número de combatientes de las acciones del 26 de julio de 1953 en Santiago de Cuba y Bayamo, existe una tendencia a obviar las luchas populares en de este pueblo en el enfrentamiento a la dictadura desde el mismo 10 de marzo de 1952. Así son menos conocidas las acciones del estudiantado del Instituto de Segunda Enseñanza, las movilizaciones de cientos de obreros cada primero de mayo, que terminaban siempre con enfrentamientos cuerpo a cuerpo con las fuerzas policiales; la organización de comités obreros para el reclamo de derechos laborales, siendo el más significativo el “Comité de lucha contra la mecanización del tabaco”, que marcó un hito al no permitir que  quedaran sin empleo decenas de obreros de este sector,  los actos conmemorativos por el 27 de noviembre; os desfiles martianos; los mítines, marchas protagonizadas por la ortodoxia, por la Juventud Socialista Popular;  y otras acciones de igual significación.

Aunque, en menor grado, algo similar sucede con otras acciones de la lucha revolucionaria ocurridas en Artemisa con posterioridad al 26 de julio. Se soslaya la participación de las mujeres y el protagonismo que asumieron  a partir de la fundación en el territorio del Frente Cívico de Mujeres Martianas, el 25 de febrero de 1955; así como el papel desempeñado por la Sección Estudiantil del Movimiento 26 de julio, creada por Orlando Nodarse Verde en febrero de 1957. Tampoco se ha profundizado suficientemente en el papel de figuras como Eduardo García Lavandero, núcleo central de importantes desembarcos de armas por playa Majana
, principalmente  en abril - mayo de 1956, y por Cayo Los Indios, en enero de 1957, que después de llegar a Zanja Blanca y de ahí a la finca Pélaez
, fue llevado a las calles 23 y 12, en el Vedado capitalino, para  luego engrosar el parque armamentístico empleado en las acciones del 13 de marzo de 1957.
La huelga iniciada el 2 de agosto de 1957 en Artemisa, – que se extendió durante diez días como respuesta por el asesinato de Frank País García en Santiago de Cuba – , constituye un ejemplo de una valiosa acción combativa contra la dictadura batistiana que aún permanece exiguamente investigado y divulgada. Su principal protagonista fue Gerardo “Gerardito” Noguera Martínez, entonces trabajador de las rutas de ómnibus 35 y 48, en las cuales había ingresado el 27 de junio de 1946, a los 16 años de edad. Allí fue un activo miembro del sindicato, organizó más de veinte huelgas, “paros”, “pasos de jicotea”, “trenes”, y decenas de asambleas sindicales. Rompiendo la resistencia de algunos militantes del Partido Socialista Popular (PSP) 
, pero apoyado firmemente por Luís Hurtado Abad, Secretario General de esa organización en Artemisa, y por los compañeros Reinaldo Ciprían Díaz (Ponce), Regino Hernández Collazo y Germinal Castillo, ingresó en el PSP, específicamente en el “Comité Socialista de la Ruta 35”.
Por decisión del partido, su  ingreso al mismo sería un tanto “clandestino”, conocido sólo por los presentes en la reunión y las tareas partidistas que se le iban a asignan serían orientadas personalmente por su Secretario General. La primera tarea que se le encomendó fue la creación de un Comité de Frente Único en la Ruta 35. Más tarde organizó otros Comités de Frente Único con los tabaqueros, con los azucareros y con los gastronómicos. También organizó otros dos en los repartos Matilde y Madera, que tenían el mismo objetivo unitario, pero con características diferentes. Contribuyó  a la organización de los sindicatos de los Ómnibus Azules
 y en la Ruta del Fango
, trabajó en esos tiempos entre los estudiantes de las Asociaciones de Alumnos de las escuelas de Artes y Oficios, Comercio y la Normal.
Un trabajo más cuidadoso llevó a cabo para la creación de la FOMA (Federación Obrera Municipal de Artemisa), el 28 de febrero de 1955, paso de avance en el trabajo por la unidad del movimiento obrero municipal, fuera del control oficial del mujalismo. Con la FOMA se vinculaba la lucha de todos los sindicatos artemiseños, permitiendo la coordinación y el desarrollo de las acciones conjuntas. Por los resultados alcanzados en estas tareas fue nombrado Responsable del Frente Único del Comité Municipal del Partido en Artemisa.

El 28 de febrero de 1954 por orientación del Comité Nacional del Partido, se crea el Comité Regional Clandestino de Artemisa, bajo la dirección de Carlos Rodríguez Careaga. La provincia de Pinar del Río se dividió en dos comités regionales, uno de ellos con centro en la misma ciudad de Pinar del Río y otro ubicado en Artemisa. Este último abarcaba los municipios de Guanajay, Mariel, Cabañas, Bahía Honda, San Cristóbal, Candelaria y Artemisa. Para cumplir esta orientación se efectuaron reuniones previas en todos los Comités Socialistas de la región, y fueron designados Hurtado y Noguera para asistir a todas ellas, convocándose posteriormente a la plenaria regional, que se realizó el 8 de agosto de 1954 en el cafetal “Angerona”.

Por entonces el PSP se había trazado la estrategia ante la farsa electoral de 1954 de realizar el Voto Negativo, o sea,  “Votar, no por Grau, sino contra Batista”. Y  el 5 de octubre, en medio de esa farsa, el Dr. Ramón Grau San Martín, se personó en Artemisa, para presidir un acto polítiquero, en la calle Martí esquina a Maceo. La militancia del PSP y sus simpatizantes, los Comités de Frente Único y numerosos estudiantes fueron convocados a este con el fin de convertirlo en una gran manifestación revolucionaria contra la dictadura, lo que resultó efectivo cuando los que tenían esta misión dejaron solos a Grau y sus a paniaguados, poniéndose a la cabeza de una manifestación que,  por las principales calles de la ciudad, avanzaron con gritos de ¡Abajo la Tiranía Batistiana!, ¡Fuera Batista!, ¡Abajo el imperialismo yanqui!

A mediados de 1955, después de pasar un curso clandestino de tres meses para cuadros del PSP, en Ciudad de La Habana y bajo la dirección del compañero Cidroc Ramos, asume Noguera la Secretaría General del Comité Regional Clandestino del Partido en Artemisa, ya que a los compañeros Luís Hurtado Abad, Manuel Canciano Laborí y Carlos Rodríguez Careaga, se le asignaban nuevas tareas partidistas. 

Durante el mes de diciembre, previo al inicio de la zafra, el PSP contando con la colaboración de otros sectores obreros había organizado una huelga azucarera que también fue apoyada por la dirección de la FEU y del Directorio Revolucionario. Mientras el paro se extendía por todo el país y se originaban violentos choques con los cuerpos represivos, en Artemisa reinaba la calma. Los líderes obreros de los centrales “El Pilar” y “Andorra” permanecían indiferentes ante aquella protesta de los azucareros del resto del país.

Reunido el Comité Regional Clandestino del PSP, se acuerda realizar una fuerte movilización para impulsar la huelga en Artemisa. Para ello se presiona a Darío del Pozo, secretario general del sindicato de la Ruta 35, para que se pidiera una reunión de la FOMA en este término municipal. Se realiza la reunión, pero ante la pasividad asumida por del Pozo y la indiferencia de los restantes dirigentes sindicales del municipio, que solamente propusieron enviar varios telegramas de apoyo dirigidos a la CTC, los militantes partidistas toman la iniciativa y llaman a secundar la huelga. 
La reacción popular fue inmediata y a las ocho de la noche  la Ruta 35 era un campo de batalla, en los portales del Hotel Sevilla se encontraban varias docenas de jóvenes, así como un grupo reducido de militantes del PSP. De la intersección de las calles Maceo y República parte una manifestación enarbolando consignas a favor de la huelga, en contra de la tiranía batistiana y lanzando unos 2000 volantes que se  imprimieron ese día en la imprenta de los hermanos Ponce. Se suman varios cientos de personas que continuaban avanzando hasta el local donde estaban reunidos los dirigentes de la FOMA, obligándolos a decretar la huelga, que se sostuvo durante dos días y medio.
Estas acciones de masas que tienen lugar en Artemisa durante los años posteriores al golpe de estado de marzo de 1952 constituyen, sin lugar a dudas, una muestra de la organización, capacidad de convocatoria y liderazgo, que en medio de las luchas obreras y sociales va adquiriendo, entre otras organizaciones y figuras, la militancia del Partido Socialista Popular y en particular Gerardo Noguera Martínez,  elementos que le permiten en agosto de 1957 convertirse en factor decisivo de una huelga de diez días, secundada por otras organizaciones, sectores obreros, los estudiantes, el Movimiento 26 de julio, la ortodoxia, y que no culminó si no con la imposición de condiciones a las autoridades de turno por parte de sus organizadores.  
LA NOTICIA LLEGA A ARTEMISA

El día primero de agosto, a las dos de la tarde llega a la casa de Gerardito, ubicada en la esquina de la actual Avenida 28 de Enero (antes Narciso López) y calle Céspedes, conducido por la compañera Eulalia “Lala” Jiménez,  el compañero enlace del Comité Nacional del PSP para informar sobre el asesinato de Frank País en Santiago de Cuba y orientar que se llevaran a cabo actos de protestas, mítines, y emisión de proclamas condenando el horrendo crimen. 

A este compañero, cuyo seudónimo era Esteban, se le comunica que transmita a la alta dirección del partido que al día siguiente, dos de agosto, Artemisa sería “ciudad muerta” en protesta por este hecho. Inmediatamente se le avisa a otros compañeros la decisión tomada y se orienta coordinar acciones con otras fuerzas activas, para lo cual se convocó a una reunión con la FOMA, la dirección del Movimiento 26 de julio y del Comité Regional Clandestino, para la casa de Abraham Martínez (en los altos de la actual oficina comercial de ETECSA) en Martí, entre Gómez y Maceo. Presidió la reunión de casi 200 personas José Francisco (Tito) Lavandera, dirigente local del Movimiento 26 de julio. 
A su vez la FOMA estaba representada por Gilberto Lima, secretario general, Cirilo González (del central Andorra), Bernardo Cruz (del central El Pilar), Gustavo González (zapatero),  Padrón (reconocido batistiano) y Darío del Pozo (de la Ruta 35). Fue este último, quien sin oponerse a la huelga, comenzó a maniobrar para que la Ruta 35 parara a partir de las diez de la mañana, lo que sin dudas permitiría a las fuerzas policiales activarse y contrarrestar las acciones de la huelga.

Ante esta actitud se alza enérgica la voz de Gerardito para combatir la vacilación e informar que dicha ruta pararía sus operaciones a partir de las 12 de la noche, y que en esos mismos momentos ya los compañeros de Pinar se encontraban actuando, mientras otros grupos ya tenían órdenes de sabotear ómnibus.
 Fue entonces que Tito Lavandera propuso un Comité de Huelga, el que quedó integrado finalmente por Gerardo Noguera como presidente, vicepresidente Tito Lavandera y vocales Héctor Canciano y Gilberto Lima. Se da por terminada la reunión entonando las notas del Himno Nacional. Comenzaba la huelga  a la una de la madrugada del 2 de agosto de 1957. 

Cerca de las seis de la mañana, Lala despertó a Gerardito y le dijo con voz algo alterada por la emoción que el hijo de este, de solo cinco años de edad, había fallecido de repente mientras dormía en la casa de su mamá. Inmediatamente, acopiando fuerzas de voluntad para reponerse  de uno de los golpes más duros recibidos durante toda su vida, averigua dónde se encontraba tendido el cadáver de su hijo y decide de inmediato acudir al velorio. Ante las advertencias de sus compañeros respecto a que podía ser detenido en cuanto saliera a la calle, afirma: 
· Si, es seguro que me cogerán preso, pero tendrán que hacerlo en el centro del pueblo, donde todo el mundo se entere. Si eso pasa, actúen ustedes y no dejen que la huelga se detenga.

Tal y como estaba previsto, al cruzar la calle Maceo, subir a los portales del Hotel Sevilla y bajar hasta la acera de la calle República, se le acercó un jeep del Ejército  que frenó delante de él violentamente. Al lado del chofer iba el primer teniente José Reyes Ruiz
, jefe del puesto de la Guardia Rural de Artemisa:

· ¡Para ahí! ¡Cojan a ese cabrón, que es el culpable de todo esto que esta sucediendo en Artemisa!

Del jeep descendieron dos guardias rurales, que conociendo la situación familiar tan penosa por la que estaba atravesando Noguera, se dirigen a él de forma respetuosa:

· Sube al jeep, Gerardito, no hagas ninguna locura.

Una vez dentro del  vehículo uno de los  policías le dijo al teniente:

· Teniente, a este muchacho se le murió un hijo anoche.

La respuesta del teniente no se hizo esperar:
· ¡Que se lo coma, coño, que se lo coma! ¡Dale, dale para el Vivac!

Ante tan despiadada postura responde Gerardito al policía:

· ¡No le digas nada a esta bestia, no vez que es una bestia!

Reyes Ruiz no contestó. Lo conduce a  la estación de policía que estaba entonces en la calle General Gómez entre Martí y General Díaz. Poco  a poco, una multitud agrupada frente a la estación de policías y que al parecer crecía cada vez más, se solidariza con su causa y comienza a reclamar su libertad.
En estas circunstancias  el comandante Esteban Pérez Pantoja
, jefe del tristemente célebre Escuadrón 65 de la Guardia Rural
 ordenó que abrieran la celda:
· Te voy a poner en libertad, pero deberás presentarte tan pronto termine el entierro.

Al salir Gerardito al portal de la estación de policía y convencido de que no cumpliría con esta orden, se percata de la cantidad de personas que se habían congregado en la calle y portales aledaños. Custodiado por una multitud de personas se dirige al velorio de su hijo donde permaneció por más de siete horas. Al salir el sepelio y tomar la calle Maceo hacia República, eran más de 4000 personas las que marchaban en el entierro. Al cruzar frente al cuartel observó a una docena de guardias rurales que velaban por conservar el orden y porque no se convirtiera aquello en una manifestación. Ya en el cementerio, a ambos lados de la puerta de entrada había dos carros del SIM cuyos tripulantes miraron con interés y actitud amenazadora. 
Después del entierro varios compañeros lo conducen hasta el muro del cementerio, y prácticamente lo lanzan al otro lado, donde fue recibido por Manolito “El Chapista” y José Martínez “Cheito”, quienes lo introducen en un auto y lo sacan a toda velocidad del lugar, dejando a los agentes del SIM esperando su salida. 

A partir de ese día dos de agosto se sitúa el puesto de mando de la huelga, con Gerardito al frente, en la logia de los Odd Felows, situada en calle 1 y Peralejo. Hasta allí Lala” le llevó el mimeógrafo y el papel necesario para hacer manifiestos y volantes  en apoyo a la huelga.

Al amanecer del día tres el paro se mantenía firme, Artemisa era una ciudad muerta, no circulaban ni guaguas, ni camiones y ni un solo automóvil se movía en toda la periferia. Los comercios se encontraban cerrados y ni siquiera se observaban vendedores ambulantes por las calles. Se activaron de inmediato varios grupos que se encargaban mantener cerrados todos los negocios y de volver a cerrarlos cuando la policía, histérica e impotente, ordenaba que se abrieran.

  En horas de la tarde Lala y su esposo Luís Blanco llegan hasta el puesto de mando y allí se les orientó que citaran a Reinaldo Ciprían Díaz (Ponce) y a Regino Collazo, choferes de la Ruta 35, para el siguiente día a las ocho de la mañana.

Como se les había orientado, en la mañana del cuatro de agosto Ponce y Regino fueron puntuales y se les asignó la tarea de ir a La Habana y contactar con la máxima dirección del PSP para explicar la situación que se vivía en Artemisa y para conocer qué estaban haciendo a esa instancia para ayudar a los combatientes de Artemisa. Regino era quien conocía la casa de contacto del partido y le recomienda salir vía Las Cañas – Alquízar, para evitar el cruce por frente a la jefatura del Escuadrón 65 de la Guardia Rural en Guanajay. 
Temprano en la mañana del cinco de agosto regresan los dos compañeros e informaron que los acontecimientos de Artemisa no eran conocidos por la Dirección Nacional del PSP, por lo que esa instancia estaba tratando de contactar con la dirección del M-26-7 para tratar de realizar acciones conjuntas, pero que mientras tanto se mantuviera la huelga de los artemiseños hasta que se lograra buscar el apoyo necesario en la capital.

Parecía que el heroico pueblo de Artemisa se encontraba solo en el combate por el asesinato de Frank País. En aquellos momentos eran varias las interrogantes que se suscitaban en el puesto de mando de la huelga: cómo era posible que se desconociera lo que sucedía en Artemisa si ya antes de empezar la huelga, el enlace con la dirección nacional del PSP sabía lo que se iba a hacer. Además de esto, se suponía que los dirigentes de la FOMA y del Movimiento 26 de julio en Artemisa tenían que haber informado a sus respectivas instancias superiores lo que estaba sucediendo en Artemisa. ¿Por qué no se había producido alguna reacción favorable a la huelga por ambas organizaciones en La Habana?

A pesar de estas preocupaciones y de la presencia de rompehuelgas, el día seis de agosto el paro se mantenía firme, aunque habían dos o tres guaguas trabajando, entre ellas el ómnibus Nº 1044, cuyo chofer era Mamerto Collazo, pariente del coronel Águedo Collazo, Jefe de la Guardia Presidencial de Batista, que de conductor tenía a Ignacio Calero Gil
. 
Al amanecer del día siete vinieron Lala y Ponce e informaron que la huelga continuaba, que era más fuerte en la Ruta 35, pero que se notaba cansancio en otros lugares y sectores. Gerardito  explica que era lógico que fuera el sector del comercio el que vacilara, pero que mientras la Ruta 35 mantuviera el paro, la huelga no terminaría: 

· Hablen con los estudiantes y díganle que hay que sacar una manifestación desde la Sociedad La Antorcha hacia el hotel Sevilla a las 10 de la mañana, porque esa prueba de fuerza obligará al sector del comercio a acatar la orden de paro.

Ambos compañeros salieron a cumplir esa orientación. Cerca de las once regresan y comunican que la manifestación había fallado.
· ¿Quién tenía que sacarla?, preguntó Gerardito.
· No había nadie para encabezarla, respondió Lala.
· Cítala de nuevo para las dos de la tarde ¡Yo la encabezaré!
· Tú no puedes hacerlo, te buscan por todas partes! Replica Lala.

· ¡No se preocupen yo se cuidarme!, ocúpense de citar a todos los que vean a partir de ahora.

A las cuatro de la tarde, después de ver que nadie venía a informarle sobre lo que estaba sucediendo y ante la posibilidad de que se fuera a incumplir con lo que había ordenado, sale Gerardito a  encabezar la manifestación. Tomó por Peralejo y subió por Zayas hasta República, protegido por las columnas de la tienda La Complaciente, miró hacia el parque y para su sorpresa, ya se acercaba la manifestación, encabezada por el compañero Héctor Canciano. Decidió  entonces retornar al puesto de mando.

El día siete, después de cinco jornadas, la huelga se mantenía firme, el ejército se acuarteló y dejó de patrullar las calles. Las milicias del Movimiento 26 de julio tenían dominio total de estas. En la tarde el hambre obligó a Gerardito a cambiar de escondite  y escogió la casa de “Paco” Carballé (que a la vez era una tintorería) como lugar de “residencia”. Allí fue acogido con afecto y allí comió por primera vez en los últimos días. Cuando vino Lala en horas de la noche le comunica que Ponce llegaría al día siguiente pues tenía alguna información importante que darle. 
Al llegar Ponce, informa que el sindicato de la Ruta 35 había sido intervenido y que habían nombrado como Secretario General a Rafael “Fel” Collazo, guaguero de la ruta y conocido entre nosotros como “El capitancito Collazo” (también pariente del coronel Águedo Collazo, ya mencionado), y que éste lo había citado para ese mismo día en el local del sindicato. Se acuerda entonces que Ponce acudiera a la cita para que explicara la decisión de que no se iban a permitir dirigentes impuestos.

Como resultado de este encuentro se conoce que Collazo había aceptado que lo designaran al frente del sindicato de la 35 para evitar que impusieran a Raúl Valdés Caballero, connotado batistiano que podía acabar con el Sindicato, por lo que no quería que lo asimilaran como un dirigente impuesto y que deseaba conversar con el jefe del puesto de mando de la huelga. Aseguraba  Collazo que ya eso estaba hablado con el comandante Pantoja y que por lo tanto Gerardito podía ir hasta el local del sindicato sin ser molestado.

La situación indicaba que las autoridades se sentían muy presionados por la huelga y querían resolverla lo más pronto posible, por lo que se coordina que la reunión sería el día nueve, en el local del sindicato del a Ruta 35, a las nueve de la mañana, que avisaran al conserje y le dijeran que a las seis tuviera entreabierta la puerta de acceso al mismo. Además, se coordina con Romero, chofer de alquiler del Hotel Campoamor, para que a partir de las siete de la mañana estuviera parqueado frente a la escalera de tienda La Complaciente y de esa forma buscar una posible vía de escape por la azotea de ese edificio en caso de que se tramara una encerrona.

Cumpliendo con lo planeado, antes del amanecer del día nueve, entra Gerardito al local del sindicato. A las siete de la mañana lo hacen Ponce, Cheito Martínez y Nenito García Brito, a las ocho llegó “El capitancito”. Este último volvió a explicar la situación por la que había aceptado su designación como Delegado Sindical de la Ruta e informa que había hablado no solo con Pantoja, sino también con Facundo Pomar Martínez, Secretario General “mujalista” del Sindicato Nacional de los Ómnibus Aliados, sobre sus contactos con el Comité de huelga y que estaban de acuerdo en negociar los términos para el fin de la misma.
Adueñándose de la iniciativa, el líder de la huelga plantea concretamente que no se admitiría una dirección sindical impuesta en la Ruta 35, que si Collazo  quería resolver esta situación debía aceptar que una Asamblea General de los trabajadores lo eligiera como dirigente sindical y que en dicha asamblea él debía comprometerse a luchar por “el 6 x 8”
 y el “turno fijo”
, que eran las demandas obreras más importantes de los trabajadores de la Ruta 35 en esos momentos. A esto se agregaba que la asamblea habría de elegir  una comisión de cinco compañeros para conformar el Ejecutivo del sindicato. Para concluir enfatiza en la decisión de que la huelga terminaría solo con el compromiso por parte de las autoridades de que ninguna de las personas que habían actuado como rompehuelgas quedaría en la Ruta 35, que ningún trabajador sería sancionado ni puesto a disposición de los tribunales y que ninguno de los organizadores y dirigentes de la huelga sería procesado ni perseguido por este hecho.

Ambas partes estuvieron de acuerdo. El diez de agosto el capitancito Collazo consulta con el comandante Esteban Pérez Pantoja y con Facundo Pomar. Mientras, Gerardito hacía lo mismo con el resto de la dirección del Comité Regional Clandestino, con la dirección del Movimiento 26 de julio y con la dirección estudiantil de Artemisa, convocándose la asamblea, impuesta más que propuesta por Gerardito para el siguiente día.
A las ocho de la noche del  día once, en una muy concurrida asamblea que tuvo lugar en el local del sindicato de la Ruta 35 se ratificaron los acuerdos antes referidos y junto a Collazo, fueron designados como miembros del Ejecutivo sindical: Reinaldo Ciprian Díaz (Ponce), José Martínez Cruz (Cheito), Justo García Brito (Nenito), Mario Aguerrebere y Gerardo Noguera Martínez.

 A las 10 de la mañana del día doce de agosto, en presencia del comandante Pantoja, Gerardito da la orden de salida al carro Nº 1039 en viaje hacia La Habana y con ello terminaba la huelga general iniciada en Artemisa diez días antes como respuesta por el asesinato de Fran País García en Santiago de Cuba. 
Este acto de reafirmación revolucionaria terminó triunfante, con la imposición de condiciones a la tiranía, destacándose la militancia del PSP con Gerardo Noguera Martínez al frente, los trabajadores del comercio, del trasporte, las tabaquerías Villamil y La hoja selecta, así como la sección estudiantil del Movimiento 26 de julio y la ortodoxia.   

El 15 de noviembre de 1958 el comandante Camilo Cienfuegos envía una carta a los trabajadores de las Rutas 35 y 48, donde reconoce la lucha heroica de ese pueblo y de manera particular el desarrollo de la huelga general de agosto de 1957. 
Estimados amigos:

Por el Compañero Gerardo Noguera, unido hace días a esta columna invasora
, conocemos de vuestras luchas contra la tiranía de Batista, conocemos de vuestras luchas contra la tiranía que ha asesinado a los trabajadores, que los ha humillado, que ha conculcado los derechos y conquistas de los obreros, pero que a pesar de eso no han hecho rendir los bastiones gloriosos de obreros y trabajadores como ustedes.

Reciban nuestro sincero reconocimiento por vuestra lucha.

En cada trabajador de esas rutas vemos un Ciro Redondo, ejemplo de valor revolucionario de ese pueblo, Artemisa, pródigo en luchadores, pródigo en héroes, pródigo en mártires.

Ustedes fueron vanguardias en la huelga del 2 de agosto. Estamos confiados que continuarán marchando al frente de los trabajadores pinareños. 

¡Continuad defendiendo vuestras demandas!

¡Continuad uniéndose para dar el golpe final a la tambaleante tiranía!

¡Continuad prestando ayuda a la Revolución!
Y Recuerden que desde aquí, desde este frente norte de Las Villas, la columna invasora los apoya y admira.
Camilo Cienfuegos

Comandante en jefe de la Columna invasora No 2

Antonio Maceo

� Majana: playa  al sur de Artemisa, ubicada en la ensenada del mismo nombre, más conocida por haberse convertido durante la Guerra del 95 en uno de los puntos extremos de la Trocha militar que llegaba hasta Mariel.


� La finca Pélaez está ubicada en Capellanías, municipio Caimito. Esta finca era entonces propiedad de José Manuel Alemán, corrupto ministro de Educación. 


� El Partido Socialista Popular se funda en Artemisa en 1935. Entre sus fundadores se encontraban Ody Breijo y Raúl Álvarez. A partir de 1950 Luís Hurtado Abad se convierte en el Secretario general del PSP en Artemisa.


� Ómnibus azules era un filial de la Ruta 35, que cubrían el itinerario Artemisa a Taco – Taco (localidad del municipio San Cristóbal). 


� Se le denominaba ruta del fango a la que prestaba servicios entre guanajay – Mariel – Cabañas - Bahía Honda. 


� Reyes Ruiz al triunfo de la Revolución fue detenido mientras salía de Artemisa para escapar de los tribunales revolucionarios. Fue conducido a Guanajay y de ahí a Columbia de donde logra salir escapar y huir del país. Muere en los Estados Unidos. 


� Esteban Pérez Pantoja fue juzgado por los tribunales revolucionarios en Pinar del Río por los crímenes cometidos y condenado a pena de muerte por fusilamiento.


� Escuadrón 65 de la Guardia Rural comprendía los territorios de Artemisa, Mariel y Guanajay. En este último municipio radicaba su jefatura. 


� Hace algunos años cuando se buscaba información al respecto en “Carta Semanal” órgano de dirección nacional del partido, no se encontró en ella, ni una sola línea que se refiriera a esta huelga.


� Ignacio Calero Gil, traidor que abandonó el país al triunfo de la Revolución.


� La demanda del 6x8 consistía en que los obreros de la Ruta 35 trabajaran solo 6 horas, pero que cobrarían por 8 horas laborales.


� La demanda del turno fijo se encaminaba a que los choferes y conductores de ómnibus trabajaran con una misma  hora de entrada y de salida diariamente.


� Gerardo Noguera Martínez se incorpora a la columna invasora Antonio Maceo el 14 de octubre de 1958, en el batey de Juan francisco, antigua provincia de Las Villas. Alcanzó el grado de capitán del ejército rebelde.





